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RESUMEN

El presente estudio cQmprende una revisión de las formas terminales de caballos suda­
mericanos recuperados de sitios arqueológicos de la Patagonia. Se comparan con las for­
mas del noroeste argentIno. Incluye aspectos paleoambientales y cronológicos relaciona­
dos.
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ABSTRACT

The present study is a revision of the terminal forms of the South-American horses co­
ming from the archeological sites of Patagonia. They are compared with those from the
Northwest of Argentine. The study also includes paleoenvironmental and cronological re­
lated aspects.

Key words: Perissodactyla, Hippidion, Pleistocene-Holocene boundary, Argentina.

Introducción

La región Patagónica presenta la particulari­
dad, desde el punto de vista arqueológico, de po­
seer sitios de edad temprana dentro de la secuen­
cia sudamericana (Bryan, 1986).

Estos sitios tempranos -13.000 a 8.500 B.P.­
(Mengani Goñalons, 1986; Ortiz Troncoso, 1981)
han sido, en algunos casos, trabajados desde el
siglo pasado (Hauthal el al., 1899; Nordenskjóld,
1900), aportando interesantes y numerosos restos
faunísticos (Mengani Goñalons, 1983, 1986).

Entre tales conjuntos faunísticos se encuentran
generalmente restos de caballos americanos, los
cuales si bien fueron tratados en cada sitio en
particular (desde un enfoque arqueológico), hasta
el momento no han sido motivo de un estudio es­
pecífico que los relacione entre sí. Esta temática
se ve reflejada en la multiplicidad de denomina­
ciones taxonómicas con los que han sido referidas
en la bibliografía especializada (Roth, 1899; San-

guinetti de Bormida, 1976; Cardich, 1977; Cardi­
ch el al., 1973; Mengoni Goñalons, 1976-80; Bird,
1938; Poulain-Joisein, 1963).

El presente estudio comprende una revisión de
los materiales de caballos fósiles americanos recu­
perados de sitios arqueológicos de Patagonia y su
relación con materiales de otras regiones. Asimis­
mo se contemplarán aspectos paleoambientales y
cronológicos relacionados.

Características de la región

La Patagonia constituye la región más austral del continente
americano. Abarca el territorio comprendido al S de los 39" de
latitud sur, hasta el archipiélago Fueguino inclusive (República
Argentina y Chile).

Se pueden reconocer dos grandes subregiones desde el punto
de vista fisiográfico (García Castellanos, 1984):

1) El área cordillera, que incluye las unidades estructurales de
Cordillera Neuquina, Cordillera Patagónica austral y Cordi­
llera Fueguina.

(1) Este trabajo se ha realizado dentro del Convenio bilateral CONICET-CSIC, «Correlaciones del Cuaternario reciente entre Su­
damérica y Europa con énfasis especial en las faunas españolas y argentinas".

(*) Museo Nacional de Ciencias Naturales. CSIC. José Gutiérrez Abascal, 2. 28006 Madrid (España).
(**) ele. Museo de La Plata. Paseo del Bosque. s/n. La Plata 1900 (Argentina).
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2) El área de la Meseta Patagónica, que incluye a los Macizos
del Deseado y Somuncurá y a la Patagonia extrandina.

La zona cordillera posee montañas relativamente bajas. Las
altitudes máximas decrecen desde, aproximadamente 3.500 m al
N, hasta 1.000 m en la Isla Grande de Tierra del Fuego.

La diferencia gradual de altitudes hacia el S condiciona diferen­
cialmente el paso de la humedad de los vientos del Pacífico. El
clima, en consecuencia, varía de frío y seco al N hasta muy frío
y húmedo al S del lado argentino. En la vertiente chilena las
condiciones de humedad son constantes.

Por otra parte, el clima de la meseta patagónica es subdesérti­
{;o, marcadamente continental.

En la región se registró durante el Pleistoceno final un avance
parcial del hielo (Auer, 1956, 1970; Richardi y Rolleri, 1980).
Por evidencias palinológicas, este momento se vincularía al reti­
ro de los hielos y postglacial temprano (Heuser, 1966, 1974;
Mercer, 1968, 1976 a y b), el cual comenzó hacia el 10.000 BP
manteniéndose la situación interglacial hasta, aproximadamente,
el 6.000 BP (Mercer, 1968, 1976 a y b). Consecuentemente la
extinción de ésta y otras formas pleistocénicas podrían estar re­
lacionadas con el deterioro climático (Tambussi y Tonni, 1985).
Sin embargo, el comportamiento climático durante el postglacial
no habría sido homogéneo para toda la región patagónica, regis­
trándose fluctuaciones en temperatura y humedad (Feruglio,
1950; Heuser, 1966, 1974; Paskoff, 1977).

Materiales y métodos

Los materiales considerados provienen de los siguientes sitios
arqueológicos: Cueva del Mylodon, Cueva Fell, Cueva Las Bui­
treras, Cuevas de Los Toldos III y II. Cueva Pali Aike y Cerro
Soto (fig. 1).

Los restos fósiles analizados se encuentran despositados en las
colecciones de Paleontología y Arqueología del Museo de La
Plata (MLP), Museo Etnográfico de Buenos Aires e Instituto
de Ciencias Antropológicas de la Universidad de Buenos Aires.

Con respecto al análisis osteométrico se utilizó el método ela­
borado por Alberdi (1974) y trabajos posteriores para el género
Hipparion, así como las recomendaciones y normas elaboradas
en la «Hipparion Conference», celebrada en New York en 1981
(en prensa), basadas, en parte, en Eissenman (1979). Todas las
dimensiones se expresan en milímetros.

Los detalles acerca de la cronología y estratigrafía de los sitios
corresponden a citas textuales de los trabajos originales.

Situación geográfica, estratigráfica y cronológica
de los sitios con Hippidion (Figura 1)

Cueva del Mylodon (=Eberhardt= Ultima
Esperanza)

La cueva se encuentra situada proxlma a la
frontera argentino-chilena, en la latitud de Puerto
Natale (Chile), a los 51° 03' 05" de latitud S y 72°
36' de longitud W.

Este sitio fue excavado en 1899 por Hauthal,
por Nordenskjold en el mismo año, por Emparai­
re el al., 1963 y por Saxon en 1976.

Las excavaciones de Hauthal proporcionaron
abundante material faunístico, estudiado por
Roth (1899, 1902) Y Lemanh Nistche (1899,
1902). Lamentablemente ninguno de estos traba­
jos considera las relaciones estratigráficas de los
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hallazgos, tratando el conjunto faunístico como
una unidad. Roth (1899), en base a estos mate­
riales, crea la especie Onohippidium saldiasi.

Por su parte, Nordenskjold diferenció de arriba
hacia abajo 3 capas: A, B y C. Las capas B y C
contienen restos de caballos.

Dataciones radiocarbónicas del colágeno de
una vértebra de Mylodon, posiblemente corres­
pondiente a la base de la capa C (Mengoni,
1986), arrojaron una edad de 13.260± 115 (Lu.
794, Hakanson, 1976).

Posteriormente Saxon diferenció 12 niveles es­
tratigráficos correlacionando parte del 5 y 6 con
la capa B de Nordenskjold, en tanto que del nivel
7 al 10 corresponderían al C.

El nivel 7, techo de la capa C según Saxon
(1976), ha sido datado reiteradamente a partir de
la misma muestra de carbón:

5.684±52 (Saxon, 1978: 4 BM 1204A)
5.643±60 (Barrero, 1977: 84 BM 1204B)
5.395±58 (Barrero, 1977: 84 BM 120lB)
5.366±45 (Saxon, 1976: 66 y 71 BM 1202).

Todas estas fechas son radiocarbónicamente
idénticas, por lo tanto no hay una verdadera con­
trastación de las edades obtenidas. Por otra parte
no existe en ninguno de los trabajos realizados, a
partir de estas excavaciones, un análisis detallado
de la correspondencia muestra-evento. Sin em­
bargo, en la literatura arqueológica estos datos
han sido utilizados para proponer la superviven­
cia de las especies pleistocénicas hasta el Holoce­
no medio, ya que la capa B de Nordenskjold, con
el caballo y el perezoso terrestre (ver cuadro 1),
suprayace a la capa 7 de Saxon datada (ver Men­
goni Goñalons, 1976-80; Borrero, 1977; Saxon,
1976, 1978).

Los Toldos

El yacimiento arqueológico de Los Toldos está
situado en .el paraje Cañadón de las cuevas de la
Estancia Los Toldos, a los 47° 22' de latitud S y
68° 58' de longitud W (provincia de Santa Cruz).

El sitio fue descubierto por Aparicio y Fren­
güelli en 1933 (Aparicio, 1933). Más tarde fue es­
tudiado por Menghin, quien realizó una serie de
sondeos en las cuevas II y 1I1, en 1951 y 1954
(Menghin, 1952, 1957, 1965).

Sitio [JI de Los Toldos

A los trabajos de Menghin (1952, 1957, 1965)
continuaron los trabajos de Cardich (Cardich et
al., 1973; Cardich, 1977; Cardich y Miotti, 1983).
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Fig. l.-Situación geográfica de las distintas localidades: 1. Barro Negro.-2. Los Toldos 11 y 111.-3. Las Buitreras.--4. Pali
Aike.-S. Cueva Fell.-6. Cerro Soto.-7. Cueva del Mylodon.
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Cuadro l.-Fauna asociada en los niveles con Híppídíon sp.

Localidad Niveles Cronología

Las Buitreras .....
Los Toldos III

Los Toldos III
Los Toldos 11 .....
C. del Mylodon
C. del Mylodon .

C. Fell .

Pali Aike .

c.0 Soto .

VII-VIII
11

10
B
B
C

Inferior

C

(*)
FRA. 98-12.600±600:

Cardich et al., 1963
(*)
(*)
(*)

Lu.794-13.260±115:
Hakansson, 1976

I. 3.988-11.000± 170:
Bird, 1969

C. 495-8.639±450:
Arnold y Libby, 1951

x

x

x x x

x x x

x x
x x

x x
x x

x x x

x x

x x
x x x

x

x

x

x x

x

x

x

x x x

x x
x x

x
x

x

x x

x
x

(*)Cronología estimada. Ver texto.
(**) Denominación taxonómica unificada en este trabajo.

En sus excavaciones estos autores diferencia­
ron 14 niveles naturales, de los cuales los niveles
10 y 11 contienen restos de caballo.

Estos materiales fueron determinados por
Hoffstetter como Onohippidium (Parahipparion)
(Cardich el al., 1973).

La cronología de referencia para estos restos se
basa en dos fechados obtenidos de muestras de
carbón de las capas 9 y 11. Las edades radiocar­
bónicas resultantes son 8.750±480 y 12.600±600
(Cardich el al., 1973). .

Sitio II de Los Toldos

Los materiales faunísticos fueron colectados
por Menghin en 1951, 1952 Y estudiados por
Mengoni Goñalons (1980). Este último menciona
la presencia de un molariforme inferior derecho
(n.o 1.460, Museo Etnográfico de Buenos Aires),
determinado como Onohippidium (Parahippa­
rion) saldiasi.

El material proviene del nivel inferior B de
Menghin, el cual se considera correlacionable con
el nivel 10 del sitio 111 de la misma localidad
(Mengoni Goñalons, 1980).

Cueva Las Buitreras

La cueva Las Buitreras se halla en el curso me-

dio del río Gallegos (provincia de Santa Cruz,
Argentina). Los resultados de las excavaciones
dirigidas por Sanguinetti de Bormida se encuen­
tran en Sanguinetti de Bormida (1976), Sangui­
netti de Bormida y Borrero (1977), Caviglia
(1976, 1978), Caviglia el al. (1976, 1981, 1986).
Estos autores diferenciaron 8 niveles estratigráfi­
cos de los cuales los 2 más profundos presentan
restos de fauna extinguida.

En el nivel VIII se registran dos P2 superiores,
derecho e izquierdo, referidos a Hippidion sp.
(Sanguinetti de Bormida y Borrero, 1977), posi­
blemente pertenecientes a un mismo individuo.

Revisiones posteriores hechas por los mismos
autores consideran los niveles VII y VIII como
pertenecientes a una misma unidad litoestratigrá­
fica.

No existe datación absoluta para las capas VII
y VIII, pero los trabajos antes citados presentan
la siguiente aproximación:

1. La base de la capa V fue fechada en 7.670±70
BP (CSIC 372).

2. La capa VI de ceniza volcánica corresponde a
la erupción I de Fuego Patagonia, fechada
para el área en 9.100 BP (Auer, 1974).

3. Un nivel de bloques desprendidos de la cueva
se considera sincrónico de otro similar en la
cueva Fell (50 km al SE), fechado entre los
9.030 y 10.600 BP (Saxon, 1976).
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, Por lo t~nto, las capas con fauna extinguida se­
nan antenores a estos fechados (Sanguinetti de
Bormida y Borrero, 1977).

Cueva Fell

La cueva Fell se encuentra situada a los 52° 4'
S Y 70° W en las márgenes del río Chico (Chile) .

.La cueva fue estudiada en un principio por J.
Blrd, en 1938, quien diferenció 5 niveles.

En el nivel más antiguo (capa 1) se hallaron
restos óseos de caballo determinado como
Onohippidium (Bird, 1938). Estos materiales se
encuentran depositados en el American Museum
of Natural History de New York.

Posteriormente el sitio fue trabajado por Em­
peraire, Laming-Emperaire y Reichlen, en 1963.
Estos autores reconocieron 14 capas naturales.
Restos de caballos fueron recuperados de las ca­
pas 9 a la 12. Las capas 9 y 10 corresponden a la
transición entre los niveles I y 11 de Bird, en tan­
to que las capas 11 y 12 corresponden al 1.

Los restos de caballos, estudiados por Poulain­
Joisien, fueron asignados a Hippidion sp. (Empe­
raire et al., 1963). Este material se encuentra de­
positado en el Musee del'Homme, París.

Muestras de carbón coleccionadas por Bird en
1969, correspondientes al nivel I y a la transición
entre éste y el 11, proporcionaron respectivamen­
te los siguientes fechados:

I 13988 11.000±170, en Bird, 1969: 52.
1-11 15146 1O.080±160 en Bird (com. per. en

Ortiz Troncoso, 1981).

Cueva Pali Aike

La cueva se encuentra situada entre el estrecho
de Magallanes y el río Gallegos, a los 52° 10' S Y
69° 35' W.

El sitio fue excavado por Bird en 1936 y 1937,
consecutivamente (Hyslop, en prensa). Diferen­
ció 6 niveles, recuperando de la base de la se­
cuencia restos de caballo americano en las capas
inferiores. Estos fueron determinados como
Onohippidium.

Posteriormente la datación radiocarbónica
efectuada por Arnold y Libby (1951) sobre restos
de caballos arrojó un fechado de 8.639±450 e­
486.

Cerro Soto

Este yaéimiento, trabajado por Bird durante la
misma campaña (1936-1937), se encuentra situa-
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do al sur del río Chico, aproximadamente a 1 km
al sur de la Gruta Fell (Chile). De cuyo nivel es­
tratigráfico C provienen los restos de caballo re­
señado.

Paleontología sistemática

Orden: Perissodactyla Owen, 1898.
Subfamilia: Equinae Steimmann and Dóder­

lein, 1890.
Género: Hippidion Owen, 1869

Hippidion sp.

Descripción del material

El material de caballo coleccionado por Haut­
hal en la cueva del Mylodon (1889), revisado en
este trabajo es el siguiente: MLP 81-IV-28-4: fa­
lange 111; MLP 81-IV-28-5: falange 11; MLP 81­
IV-28-6: falange 1; MLP 81-IV-28-7: falange 1;
MLP 81-IV-28-8: M2

: MLP 81-IV-28-9: P2•

Respecto a los restos recuperados en la expedi­
ción del mismo autor en 1900 son: MLP 6-391:
porción proximal de cúbito y radio derecho; MLP
6-160: fragmento de rama mandibular derecha
con M3 ; MLP-6-23: fragmento de rama mandibu­
lar derecha con P3-M2 (altura a nivel del P4-M p

83,5 mm) (ver tabla 2); MLP 6-455 metatarsiano
111 izquierdo; MLP 6-403: metatarsiano 111 dere­
cho; MLP 6-456: metacarpiano 111 con Mc 11 y
Mc IV soldados (ver tabla 1).

Este material es el más representativo de los
disponibles para este análisis.

La mandíbula es robusta con una dentición tí­
picamente hipidiforme. Los premolares son mar­
cadamente mayores que los molares.

En cuanto a las características de los metápo­
dos son francamente más cortos y más anchos
que los conocidos dentro del grupo. Esta caracte­
rística propia de este morfotipo los asemeja a las
formas terminales descritas para la localidad de
Barro Negro (provincia de Jujuy) (Alberdi et al.,
1986). Estos ejemplares alcanzan los valores más
altos del índice de robustez (tabla 1).

Los metacarpianos 11 y IV, muy robustos, se
conservan soldados al metacarpiano 111, sobrepa­
sando la diáfisis de éste (lámina 1, figura a).

Las primeras falanges son cortas y anchas, con
las tuberosidades distales y el trigonio muy desa­
rrollados como consecuencia de las fuertes inser­
ciones musculares (lámina 1, figuras c y d).

El material considerado, de la cueva Las Bui­
treras consiste en dos premolares p2

, derecho e
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Tabla l.-Dimensiones de los restos procedentes de Cueva Mylodon (Chile) y Los Toldos (Argentina)

113

Caracteres

Sigla 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 übs.

Metatarsiano III .......
MLP 6-455 184.7 174,4 36.5 29.3 SO.l 26.2 42.8 10 56.5 34.1 24.5 28.4 105 Izquierdo
MLP 6-403 171.3 35.1 28.2 50.1 43.8 10.1 4.4 53.7 28.9 Derecho

Metacarpiano III ....... MLP 6-456 150,3 139,4 36,5 24 44,4 31.5 37.9 11.9 5.3 52 49,4 32.9 24.6 26.3 100 9.7 Derecho

6

los Toldos 67.2 59.1 38.6 51 33 ~3.6 ~.6 2U 39.3
Falange I ........... MLP 81-VI-28·6 64.7 56.1 39 50.5 ~7 41.6 13.1 3~

MlP 81-VI-28-? 68.6 56.6 45.4 59.2 36.7 50.6 ~4 26.7 36.9

Falange III
MLP 81·VI·28·4 47.2 73 48 16 37 55 150..... , ....
MlP 81·VI·28·5 48 52.6 61 49.2 21.5 ~1.3 50 160

Tabla 2.-Dimensiones del ejemplar MLP 6-23 de la Cueva
Mylodon (Chile)

izquierdo, posiblemente pertenecientes al mismo
individuo (Caviglia et al., 1986: 304. Fig. 24).

Este material, por sus características y dimen­
siones estaría dentro del rango de variabilidad co­
nocido para Hippidion. Sin embargo los dientes
yugales de este morfotipo son poco conocidos,
por lo cual la contrastación de esta hipótesis de­
pende de la obtención de nuevos materiales.

Los restos disponibles de la cueva 111 de los
Toldos consisten en un premolar superior deci­
duo, un fragmento de molariforme inferior y una
falange I. Esta última presenta las mismas carac­
terísticas que el material mencionado previamen­
te para la cueva del Mylodon. Asimismo los pará­
metros osteométricos (ver tabla 1) concuerdan
con los rangos conocidos para este morfotipo,
descrito para Barro Negro (Alberdi et al., 1986).

El sitio II de los Toldos suministró dos molari­
formes, los cuales, por sus descripciones (Mengo­
ni Goñalons, 1980), corresponderían a este mor­
fotipo.

Bird, en sus notas de campo sobre Patagonia
(1936-1937), menciona el hallazgo, en la localidad
de Cerro Soto, de interesantes restos óseos de ca­
ballo y una novedad: restos de pelo (Hyslop, en
prensa).

El material en cuestión consiste en: 3 mandíbu­
las, 1 canino, 2 molares, 1 metatarso, 2 falanges
1, 12 falanges 11, 3 falanges 111 y 1 rótula.

Superficie

Long.

P3 • . . . . . . . •. 27,5
p. . . . . . . . . . . 27,2
MI 25,5
M2 ••••••••• 25,9

Anch.

16,0
17,2
13,5
12,9

Long.

Base

Anch.

19,2
19,9

16,3

Asimismo las campañas realizadas en la cueva
Fell tanto por Bird (oo.cc.) como por la Misión
Francesa (Laming-Emperaire et al., 1963), dan
cuenta de numerosos restos de caballo. Los mate­
riales recuperados por Bird consisten en 3 frag­
mentos craneales, 2 maxilares, 9 incisivos, 4 cani­
nos, 64 molariformes, 1 atlas, 1 axis, 7 vértebras
torácicas, 1 vértebra sacra, 1 vértebra caudal, 1
escápula, 1 húmero, 1 radio, 1 cúbito, 4 metápo­
dos, 1 calcáneo, 1 metatarso, 3 metapodios, 4 fa­
langes 1, 3 falanges 11 y 1 falange 111, 3 fémures,
2 tibias y 1 rótula (Hyslop, en prensa).

En tanto que los materiales coleccionados por
la Misión Francesa consisten en: 1 fémur, 2 cu­
neiformes, 4 escafoides, 2 piramidales, 1 trape­
zoide, 1 cuboide, 1 escápula izquierda, 1 vértebra
cervical, 2 incisivos centrales, 1 p3 Y 3 incisivos
deciduos (Poulain-Joinsien, 1963).

Si bien hasta el momento no hemos tenido ac­
ceso a estos materiales, la bibliografía original da
cuenta de ellos, en cada caso, de la siguiente ma­
nera:

«... (these horse) ... it was apparent they were
of smaller, stokier animals than those used in Pa­
tagonia today» (Bird in Hyslop, 1985, Chapter 3),
en el primero, y

«Est un animal de la taille d'un poney, mais
tres robuste... » (Poulain-Joisien, 1963: 252), en el
segundo.

Discusión y conclusiones

El material analizado en este sentido ha sido
mencionado por los distintos autores bajo deno­
minaciones tan variadas como: Hippidion,
Onohippidion, Onohippidion saldiasi, Hippi­
dium, Parahipparion saldiasi, Onohippidium (Pa­
rahipparion) saldiasi.
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Este es un claro ejemplo del tratamiento siste­
mático del que ha sido objeto este grupo. Sin em­
bargo, tanto la morfología como las relaciones os­
teométricas sugieren que estos restos correspon­
derían a un mismo morfotipo. Por lo tanto hemos
convenido en referir todos estos restos a Hippi­
dion sp. hasta tanto no se concluya una revisión
sistemática de todas las formas sudamericanas.

Como se desprende, tanto del análisis del ma­
terial como de la bibliografía consultada, esa for­
ma particular caracterizada por miembros robus­
tos y una talla pequeña, presenta una marcada si­
militud con la descrita para la localidad de Barro
Negro (Alberdi el al., 1986).

Estos hallazgos, de edades radiocarbónicas en­
tre 13.000 y 8.000 BP (Pleistoceno final y Holoce­
no temprano de Patagonia) y la fauna asociada
en cada uno de los niveles considerados hacen su­
poner una relativa sincronía de estos hallazgos,
concordantes, a su vez, con los de Barro Negro y
representan la última aparición de formas de este
tipo en el registro paleontológico.

El ambiente predominante en la mayoría de las
localidades especificadas en este análisis se carac­
teriza por condiciones rigurosas, ya sea por facto­
res altitudinales o latitudinales involucrados. Esto
nos permite hipotetizar acerca de una posible
adaptación de este morfotipo a condiciones extre­
mas.
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